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			A mis hijos I. L. J. y C., enormes 
regalos en mi vida y mis grandes maestros en el arte de amar.


			






			 


			 


		




		

			






			Una antigua creencia china dice 


			que hay un hilo rojo invisible, irrompible, 


			que nos ata con quienes estamos destinados a estar unidos.


			






		




		

			Introducción








			El título de este libro puede parecer provocador… y lo es, pues su intención es evidenciar las contradicciones y paradojas del complejo proceso de adopción y de la responsabilidad emocional que conlleva ser padres, ya sea que los niños lleguen por adopción o de forma biológica. 


			Cuando digo «gracias a Dios no tienen mis genes», no me refiero en realidad a los genes en su sentido estricto, ni siquiera hablo de las unidades de almacenamiento de información genética que se trasmiten y se heredan a nuestra descendencia, y forman parte de la especie humana en general, y nos hacen parecernos a nuestros ancestros en particular.


			Al hablar de genes me refiero a otro tipo de herencia: la condición humana de la que estamos compuestos hombres y mujeres que nos da la capacidad para hacer tanto el bien como el mal, lo cual se podría definir, desde mi punto de vista, como «genomas emocionales», que es toda la información que traemos de nuestras familias, las cargas, las lealtades que tenemos de nuestros ancestros y sistemas familiares. Todas las circunstancias, accidentes, eventos, muertes, abortos, situaciones financieras, abusos, decisiones, etcétera, que han pasado por nuestros sistemas y que han marcado de una u otra forma el sistema familiar y, a veces sin saberlo, nuestro destino.


			El genoma emocional no tiene existencia tangible ni se encuentra en ningún libro, pero es la mejor expresión que he encontrado para definir las tendencias emocionales o rasgos de carácter, si no iguales, sí parecidos, de las que todas las personas estamos compuestas. 


			Diversos autores coinciden en que hay tendencias humanas negativas que podríamos englobar, como la soberbia, avaricia, ira, envidia, lujuria, gula y pereza; de igual manera, hay tendencias positivas como la humildad, la generosidad, la castidad, la paciencia, la templanza, la caridad y la diligencia, entre otras. Otros autores han agregado «formas modernas» de defectos, como la desconsideración o indiferencia, la vanidad, la corrupción, el consumismo o la mentira. 


			Estas tendencias dan forma y fondo al ser humano, van construyendo nuestro carácter y personalidad. Ser más conscientes de nosotros mismos, así como superar y aceptar las tendencias negativas, nos ayudará a ser personas más satisfechas, plenas y felices. 


			Sabiéndome poseedora de esta herencia tanto positiva como negativa, anhelo que mis hijos no reciban la parte negativa, lo cual sería una bendición, o al menos esperaría que aprendieran a manejarla sabiamente. Por eso digo: «gracias a Dios no tienen mis genes», ya que para mí ha sido una tarea ardua y permanente el desprenderme de las cargas emocionales, juicios, valores familiares y culturales que me heredaron mis ancestros y con los que crecí; al mismo tiempo que aprendo a decidir cuáles me funcionan en este intento de crecimiento personal y cuáles no.


			Ahora bien, creo firmemente que todos los seres humanos estamos compuestos, en diferentes grados, por los mismos «genomas emocionales», sin embargo, la formación de cada persona, la educación que recibe y sus vivencias personales son fundamentales para conocer, manejar y superar cada rasgo, gen o tendencia negativa emocional que posea. Todo lo que pasa en nuestra vida, por más difícil que sea, es un regalo que nos da la oportunidad de crecer.


			A pesar de todo, parece increíble que en pleno siglo XXI, con tantos avances en la ciencia y la tecnología, estemos tan atrasados en materia humana. Verdades tan obvias que afirman que todas las personas, independientemente de nuestros rasgos físicos, procedemos de la misma fuente, que todos fuimos creados iguales, y que solo en la dignidad espiritual del hombre se halla la igualdad, parecen frases huecas en un mundo donde las personas se encuentran con una ansiedad paranoide, segregadas, aisladas por el egoísmo, donde predomina la búsqueda del bien personal y no del bien común. Mientras esto perdure el mundo no será mejor de lo que conocemos ahora. Este egoísmo ampliado solo aumenta el miedo que tenemos. 


			A grandes rasgos, podemos afirmar que en la actualidad vivimos en un mundo hostil donde pareciera que lo importante es acumular riquezas para futuras desgracias, donde se volvió costumbre solo confiar en uno mismo, envuelto en una filosofía de odio, muerte, segregación, indiferencia, omisión y abandono; un mundo donde cada quien se rasca con sus propias uñas. 


			No obstante, pienso que vivimos en un mundo hambriento de amor, de empatía, de conocimiento…


			Puede parecer utópico, pero estoy convencida de que esta sociedad irá moviéndose hacia el amor. Hay claras muestras de ello. Por supuesto, todavía tenemos un largo camino por recorrer; pero cuando lo logremos, nuestros elementos (o genomas emocionales) cambiarán de tal forma que las connotaciones positivas predominarán sobre las negativas y tendremos una sociedad mucho más humana.


			Para que esto ocurra, debemos transformarnos gradualmente y abandonar las ideologías erróneas. Seremos testigos de un milagro independientemente del estatus, cultura, ideología, posición y color de piel; entonces seremos verdaderamente lo que siempre debimos ser: una fraternidad humana, la hermandad entre iguales.


			La verdadera felicidad está en lo que damos y no en lo que nos quedamos, es decir, lo que das es lo que te quedas, y lo que te quedas es lo que te pierde. Sin embargo, estamos educados en una cultura diferente, donde el que más tiene es el que más vale, destaca como importante el dinero y las diferencias que nos separan de los demás es lo que nos lleva a una infelicidad constante. Los falsos valores que nos dicta la cultura actual nos dirigen por caminos que tienen poco que ver con la felicidad real, la basada en el amor universal.


			Si me conozco a mí misma, me ubico en el nivel real, sé y soy consciente de mis cualidades blancas, oscuras o grises; sé que no soy superior a nadie y que todo lo que veo en otras personas coexiste en mayor o menor medida en mí, y esto me permite estar libre de juicio ante los demás, tener apertura y ser capaz de acoger a alguien más en mi vida aunque no lleve mi sangre.


			Tanto los hijos biológicos como los adoptivos serán herederos de la sociedad que construyamos. En nuestra labor como padres está la raíz del cambio. Para ello, es necesario realizar un profundo trabajo interior para el mejoramiento personal. Nadie puede dar lo que no tiene.


			En este contexto, me interesa mostrar el tema de la adopción desde un enfoque distinto al acostumbrado. La decisión de formar una familia por adopción va de la mano con el conocimiento de uno mismo, de las propias inseguridades, de las creencias y tabúes; porque solo así es posible abrir la puerta al amor. 


			En la adopción, lo único que cambia es la forma como llegan los hijos, porque la esencia es la misma. Para cualquier persona que vaya a tener hijos, sean biológicos o por adopción, es recomendable entrar en una fase profunda de autoconocimiento. Solo así se podrá criar hijos más sanos y felices.


			En el libro compartiré los pasos a los que nos enfrentamos, los monstruos que tuvimos que sortear y al hermoso resultado al que llegamos. Para leerlo, recomiendo apagar el switch de los prejuicios y el falso ego, permitiendo emerger al yo verdadero.


			






		




		

			Capítulo 1








			Decidimos ir a un retiro de matrimonios porque varios amigos nos hablaron maravillas de lo que ahí sucedía. Al poco tiempo de haber llegado, se reunió el grupo completo en el salón principal y la pareja organizadora nos dio la bienvenida. La mujer empezó a hablarnos de las bendiciones que habían recibido a través de los talleres. Repentinamente, su relato se enfocó en la maternidad, reiterando que ella no había podido concebir un hijo. 


			—Si Dios convirtió el agua en vino —nos dijo contrariada—, ¿por qué no pudo darme a mí un hijo?


			Dicho lo anterior, pasó de las lágrimas al llanto, dejando ver en unos minutos la profunda tristeza que le ocasionaba no haber sido madre. 


			Al escucharla, lloré sin parar junto con ella toda la plática. Una vez terminada su charla, le pedimos a ella y su marido hablar, a lo que accedieron.


			—¿Por qué no adoptaron? —les preguntamos. 


			Su respuesta fue vaga, aunque nos dimos cuenta de que uno de los dos no había estado de acuerdo en adoptar. También nos aseguraron que habían decidido ser fértiles en otras áreas de su vida, como el retiro de matrimonios en el que nos encontrábamos.


			Cuando terminamos de hablar, me quedó muy claro que, de haber adoptado, ella no hubiera llorado con tanto sentimiento, y ahí fue cuando decidimos que nosotros no podíamos quedarnos sin hijos. Fue el momento en el que decidimos que íbamos a tener hijos por adopción.


			Mi marido y yo llevábamos ya varios años intentando ser papás pero no lo habíamos logrado. Nos sometimos a duros y costosos tratamientos con diferentes médicos y el resultado siempre fue negativo.


			No recuerdo nada más de aquel retiro. Para mí, el objetivo estaba más que cumplido porque la plática de la guía fue una señal muy clara de lo que teníamos que hacer.


			Seamos honestos. ¿Qué es lo que pasa por nuestra mente cuando la palabra adopción cruza por ella? Con seguridad saltan todos los condicionamientos negativos que hemos adquirido, o simplemente tenemos un profundo desconocimiento del tema.


			Si es lo primero, es posible que nos hayamos enfrentado con pensamientos como:


			




			•	¿Qué tal si la madre tuvo un embarazo difícil y el niño viene con problemas?


			•	¿Y si la reacción de los demás a nuestro alrededor es negativa?


			•	¿Sentiré algo por un bebé que no lleva mi sangre?


			•	Si empiezo el trámite es porque me di por vencido de tener un hijo biológico.


			•	La familia estará molesta por el hecho de no continuar con su linaje.


			•	Me da miedo la imagen de incapacidad que proyectaré a los demás si no consigo tener un hijo biológico.


			•	No haber concebido es un castigo de Dios.


			•	La adopción es una obra solo de gente muy buena a la que le gusta hacer caridad.


			•	Es un acto bueno, pero no es para mí.


			•	No sé si sería capaz de tener un hijo de esta manera.


			•	La sola idea de mencionarlo me asusta, es un gran compromiso.


			•	Los niños adoptados son personas inadaptadas, problemáticas e inseguras.


			•	Los padres no quieren a los hijos adoptados como a un hijo biológico, aunque aparenten que sí.


			•	Los niños no querrán a los padres adoptivos y siempre se querrán ir a buscar a sus padres biológicos.


			•	Las personas adoptadas son infelices.


			•	Pueden ser personas violentas y con problemas de adicciones graves.


			•	¿Qué tal si lo veo y no me gusta? Si es feo, ¿me echo para atrás?


			•	¿Seré capaz de amar, educar y aceptar a un hijo adoptivo como lo haría con uno biológico? Etcétera. La lista es interminable…


			




			Mis dudas estaban a flor de piel después de que nos avisaron que ya éramos papás y que teníamos que ir por nuestro hijo de inmediato mientras nos encontrábamos de vacaciones lejos de casa. Durante el vuelo de regreso me asaltaban la mente varias de estas ideas. El temor a lo desconocido se mezclaba con la felicidad aunque, por supuesto, dominaba el miedo.


			Al ver a mi hijo, después de incontables tropiezos en el camino, todas las dudas se disiparon. La emoción que nos produjo a mí y a mi marido fue indescriptible. Perdimos el habla momentáneamente y prácticamente inundamos el sitio donde nos encontrábamos con el amor que fluía hacia esa pequeña personita tan deseada durante mucho tiempo.


			Desde ese momento, empecé a creer que las casualidades y los accidentes no existen ya qué, después de haber completado todos los trámites para la adopción y quedar en espera del aviso tan deseado, pensé —y lo compartía con mis amigas— que mi futuro hijo seguramente sería niño y también nacería bajo el signo de Sagitario, esto debido a la relación tan cercana que tuve con mi padre (quien, de hecho, era sagitario) y que para esas fechas ya había fallecido. Él fue y será de las personas mas importantes y amadas de mi vida; se dedicaba a negocios relacionados con la aviación debido a la gran influencia e historia familiar. Mis amigas argumentaban que no me lo creyera tanto, porque si no era así, me iba a traumar, a lo que yo respondía que estaba convencidísima de que mis predicciones se cumplirían. 
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